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t D. SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL

Gibu}o del Q),.. 6slel/~s.



51 <Jnstituto'Nacional de Sanidad, al
iniciar sus publicaciones, se honra de­
dicando la primera de ellas a la me­
moria de 'D. Santiago 'Ramón y Caja!. 51
<Jnstitutodebe éste y todos los homena­
jes a quien como maestro, y como crea­
dor de una de sus secciones, merece
muy especialmente la gratitud, la admi­
ración y la veneración afectuosa que
de todos los españoles debe recibir
quien de tal modo dió a su patria gloria
y crédito.



El día 17 de octubre murió D. Santiago Ramón y C~'
La ceremonia de su entierro pasó casi sin que lo

mucbedumbres, lo mismo que no babía llegado a ellas su Obra,
sino la resonancia de una gloria que en las mentes sencillas tenía
algo de valor mítico. Fué un acto sencillo, modesto, recogido y sin
oropel, como babía sido su vida ejemplar. Cuantos asistieron le co­
nocían, le admiraban y le querían.

Luego bubo algunos actos académicos, llegando la bora de los
solemnes bonores oficiales. Ninguno de ellos será más sincero ni
más sentido que la sésión que se le dedicó en el Instituto Nacional
de Sanidad.

En él se unió a la voz de sus discípulos la de las altas autori­
dades oficiales.

En la presidencia se sentaron con el Excmo. Sr. Ministro de
Trabajo, Sr. Anguera de Sojo, y elllmo. Sr. Subsecretario de Sa­
nidad y Asistencia pública, Dr. Bermejillo, el bijo del maestro y
profesor del Instituto, D. Jorge Ramón Fañanás; los ex Directores
generales, Dres. Verdes Montenegro, Palanca y Pascua; el Director
del Instituto, profesor Pittaluga; los Subdirectores del mismo, an­
tiguos directores del Instituto Nacional de Higiene y del de Far­
macobiología, profesores Tello y Hernando; el Inspector provincial
de Sanidad de Madrid, Dr. Bardají; el Secretario del Instituto,
Dr. Mestre; los Inspectores generales de Sanidad, Dres. Cortezo,
Orensanz y Ruesta, .v el Dr. Parte arroyo, Director de la Enfer-
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mería de Chamartín; y en los estrados, y entre el público, repre­
sentantes de todas las entidades culturales, profesionales, médicas
y científicas de todo orden. Estuvieron representadas las Direccio­
nes generales de Ganadería y Agricultura, las Facultades de Me­
dícina y Farmacia, la Escuela Superíor de Veterinaria, el Instituto
de Biología Animal; todas las Instituciones dependientes de la Sa­
rnidad con numerosos representantes de los funcionarios sanitarios
destacados en provincias, Academias nacionales, Colegios oficiales,
Sociedad Española de Higiene, Consejo de Sanidad, diplomáticos,
representantes de la Beneficencia oficial, Escuelas de Ingenieros y
Arquitectos, de las Sociedades culturales médicas y farmacéuticas;
de cuanto, en fin, es exponente de la cultura española, brillante­
mente representadas todas las entidades por sus personalidades
más destacadas.

No recordamos solemnidad científica alguna en que se haya re­
unido tanta y tan brillante representación y un público tan selec­
to, tan numeroso y tan henchido de emoción.

A 1as seís y media comenzó el acto.

6-

EL SECRETARIO GENERAL DEr. l!\1STITUTO N .••.ClO"IAL DE S.\:.;W,\V

DR. D. FEDERICO MESTRE

comenzó diciendo:

En mi calidad de Secretaria general de este Instituto me carrespon­

de el papel protacolaria, que interpretaré con la brevedad y la discre­
ción calwenientes y necesarias, de daros cuenta de la iniciaciÓn, organi­
zació,l y desarralla de este acta.

Como ninguno de vosotros ignora, D. Santiago R.amón y Cajal fué
el fundador técnica y e'l arientadar científica de esta casa, así como
atras fueron 'las fundadares en el orden administrativo y legall, y era

abligado que en ella, y por iniciativa de su actual Directar, Dr. Pitta­
luga, surgiese la de celebrar una sl?sión pública dedicada a su memo­
ria y en su hamenaje. Y era obligada tamb~én que las sanitarias espa­
ñoles, formadas en su casi totalidad en este Centra, respondiesen fer­
vorosamente y sin excepción a nuestra llamada.

y así, can esa sencilla facilidad con que aparecen y se desenvuel­
vell las casas que bratan espantánea y directamente del 'corazón, nDS

encantramas en este acto, en e'l que vais a oír las -pa'labras elacuentes,

y seguramente emacianadas, del Dr. Bard::Ljí, inspector de Sanid8:Jd de
esta provincia, que hablarÚ en repr<:,sentaciún ¿'fl Cclerpo de Sanidad
Nacional en plena, especialmente de aquellas ramas que aun cuanda
formadas y ampliadas sus estudias en este Instituto, na pertenec·en a su
plantilla; del Dr. Remando, Jefe de la Sección de Farmacobiolagía y
Presidente del Canseja Nacional de Cultura; del Dr. Tella, sucesar y
cantinuador directa e inmediato de dan SantiagO' en la dirección y la­
bar cientítrca de este InstitutO'; del]Dr. Pittaluga, actual Director de la
Institución e iniciador del acta, y par última, de las altas autaridades
sanitarias que, con el señar ~finist(O rJe Trabajo, Sallidar! y Previsión

- 7



al frente, han querido hO'11rar1105,presidit:ndanos en esta sesión y aso­
ciándose material y espiritualmente a nuestro homenaje.

y aquí tenéis las adhesiO'nes llegadas de todas las zonas de nuestra
patria, y en las cuales, con diferencia en la forma, ya que cada cual
tiene su técnica propia para la exteriorización de sus sentimientos,
pero con idéntica emoción en el fondo, se manifiesta la candolencia de
mi:1f's de sanitarios españoles por la pérdida nacional que supone la
muerte de D. Santiago Ramón y Cajal, y la admiración por su obra in­
mortal.

y aquí nos encontramos reunidos todos, y con esto termino mi epi­
sádica y formularia intervelJción, asociándonos al acto, los oradores
con su palabra, vosotros con vuestra asistencia y los ausentes con sus
adhesianes, 'Para rendir manifestación pÚhlica y solemne de nuestro
desconsuelo por vernos privados para siempre de la presencia del nÚs
ilustre de nuestros compañeros, y de gratitud al sabio insigne que con
los destellos de su genio O'rientó científicamente y ellcauzé can firme­
za, en los días difíciles y duros de sn iniciación, en qne m¿lS que servi­
cio pÚblico era apostolado, esta Sani,hd española a la que todos nos­
otros hemos entregado sin regateo le mejor de lluestras voluntades y
los sentimientO's más sinceros y más genetosos de nuestros corazones.

8-

El. INSPECTOR PROVINCIAl. DE SANlDAlJ DI>: JV[ADRJ!)

DR. D. ENRIQUE BARD.t\}l

siguió, y dijo:

Pocas veces me ,he encontrada en condiciones más difíciles que las

actuales debido a que me abruma la represélltaciÓn que mis compa­
ileros del Cuerpo de Sanidad me han O'torgada en este acta. Acta tie
verdadera simpatía, parque juntos padecemos y S'lifrimos la pérdida del
maestra; 'pérdida de su envaltura carnal, corpÓrea, física, porque Cajal
perdura en sus enseñanzas y en sus abras y en sus discípulas. NO' 10
fuí yo, aun cuando con él estudié das cursos en la Facuitad de Medici­
na, pero no conviví con él, no tuv,e esa fortuna, y no puedo hablar, por
consiguiente, de aquellas cosas íntimas que hicieron de Cajal un maes­
tro en todos los momentas y actuacianes de su vida.

Ejemplo notable de una inteligencia sobrehumana al servicio d.e un::t
férrea voluntad. Quiso ser pintor, y fué pintor; quiso ser médico, y
fué l1fédico, de tal linaje que su fama traspuso las fronteras y fué un
valor mundial; y aunque no quisO' ser literato, su estilo es envidia de
los literatos, y sin querer ser filÓsofo, Joaq uín Costa l~ calificÓ del
primer filósofo español.

Otros, en esta sesión, nos hablarán con toda autoridad de sus ge­
niaies descubrimientos, pues, para gloria de la ciencia española, fueron
sus discípulos, y algunas están presentes; otros, por desgracia, ri11­
dieron su tributo a la muerte y amargaron con su prematura desapari­
ción los días de Cajal.

Fué por encima de todo un espailo!l, y sintió España can toda m
alma, y no podía por menos de serio quien tenía por nombre el más es­
pañal de todos: Santiago, nombre que llevaba un protagonista galdo­
siano, y por apel1idos Ramón y Cajal, con una erre y una jota tan ca-
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racterística de nuestra fonética. y justo f'S, y perc1ónellme sus hijos,
ya que en estos momentas vengo a aumentar su tristeza can otro r.ecuer­
do doloroso, que se lo consagremos a 'la compañera de su vida, tan es­

pañola como él, que supo alentarle en los muchos momentos difíciles,
llegando en el que él calificó de afío cumbre, a despedir a la criada al
llaaerle un nuevo hijo, y cuando el método de Golgi comenzaba a ser
fecundo en sus manos, parque las ingresos no bastaball a 50S/tener las
necesidades de una familia ya numerasa.

De todas los momentos de la vida de Cajal yo me complazco en re­
presentármele cuando a raíz de la pérdida oe nuestras colonias, invita­

do por los Estados Unidos, volvió a surcar el mar tenebroso que por
primera vez cruzaran naves <cspañolas, para reconquist::tr a aquella Amé­
rica que tarpezas y cabardías 'habían separada de Es¡::aña, y recon­
quistarla, no por las armas, sino par las ideas, c('nq,liista ésta más de­finitiva que la otra.

Lamentamos la desaparición del maestro, pero no somos justos si
decimos que Cajal ha muerto, pues del mismo moda qne los cortesanos

decían: «el Rey ha muer1to, j viva el Rey!), nosotras tenemos que de­
cir: «Cajal ha muerto, j viva Cajaln; parque eternamente, aun eu la
oscuridad de su tumba, la luz de su inteligencia brillará iluminando
el camino de la ciencia española.

10 -

EL SUBDIRECTOR DEL INSTITUTO NACIONAl, DF. SANIDAD

JEFE DE LA SECCIÓN DE FAR~IACOBIOLOGfA

PROF. D. TEOFILO HERNANDO

d i j o :

Me cabe el honor de llevar en esta velada la voz del Instituto de Far­

macabiología. Como en otras ocasiones, rehuya acumular pa1labras ela­

giosas que «a tadas nos pasan par !la mente y a todos les vienen a los
labios», pensando en el hambre que acabamas de perder; en cambio,
coma siempre, me preocupa, por el interés que tiene para nuestra pa­
tria, el estudio del «casa Cajab>.

Est.e estudio podría campren{ler, y ya no puedo rlesarrollarla en
este mamenta, la significación que tiene su nacimiento y farmación en
1ll1eS~rapaís, el va lar de la obra que realizó durante su vida, y, final­
mente, el apravechamienta de la h·erencia que nos ha legado can su
muerte.

En cierta ocasión dije que el cantar en nuestro país can un ham­
bre cama Cajal debía alegramas y enorgullecemas, no. sÓlo., y es mu­
cha, por su enorme Ilabar personal y por la de sus calabaradores y dis­
cípulos, entendiendo. par tales a las que lo han seguido en el campo. de
su especialidad, y a todcs los espai1o!es que han recihic10 algÚn deste­
llo de su magnífica inteligencia, de su bandad ilimitada y de su exal­
tada patriotismo. La significaciÓn de Cajal es además atra. En España,
dande hemas tenido pintares, liter.atos, navegantes, etc., y acaso ham­
bres de ciencia comparables y aÚn superiares a los de atros países, no.
hemos tenido un hombre de ciencia del temp.Je y de la magnitud de
Cajail. Esto, a mi manera de ver, tiene el misma significado que el qUé
ten{lría para un natura1lista, preocupada con la existencia de cierta es­
peciE: botánica, el hallazgo. de un primer ejemplar ~n un determinado
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país. Tiene la significación de que «aquella especie se pued.e dar». Es de­

cir, que cuando se dude por alguien de la capacidad oe nuestra Espa­
ña para prOc1ucir hombres geniales Gll la investigacién científica. fun­
dándose 'en casos discutibles, siempre podremos oponerle un nombre in­discutible: el nombre de Cajal.

Con motive de la existencia de cé~dagrande hombre, se l~lantea de

nuevo el problema de la parte que tuvieron en su formación la dispo­
sición individual congénita y la que correspOlE1Cal medio en que naciÓ

y vivió. Carlyle. Nietzsche, e te., conceden gran Vialor a la aptitud per­
sona'l, y no faltan otros que creen en la primordial importancia del 111-::'­
dio social.

Empiezo por afinnar que, sin ningÚn géllerv de ouoa, yo me en­

cuentro al lado de los primeros, y cr~o que '0'.1 hombre superior en ge­
nio puede surgir, crecer e imponerse en el medio más hostil.

El mismo Cajal es un ejemplo de e11o, como puede verse al leer susMemorias.

Ahora· bien: es muy posible que el ambiente sea capaz de modelar
y encauzar las actividades geniales. Esto exp1:Íicael pre.dominio de un
tipo de hombves superiores (santos, caudillos mi:Jitares, hombres de
ciencia, artistas, dc.) en una época de la Historia o en un determina_do país.

Más importancia que en la formacióndell genio tiene el medio am­
biente en el aprovechamiento de su valor y en la fructificación de lasideas por él sembradas.

¿ Qué hubiera sido de los fundadores de religiones si no hubieran

tenido discípulos capaces de comprenderlos y de propagar los principiospor ellos expuestos ? ~

Por fortuna para todos, la labor de Cajal en el campo de la Histología
no tenninará en nuestro país con su desaparición. Además de su labor

personal ha sabido crear una recia escuela. Quizá pudiéramos decir va­

rias escuelas, Con focos en ,diversas partes de Espaiia, que auguran
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por mucho tiempo una aportación nacional en el campo ,de los estudios
de microS'copia capaz de competir con las de los principales países, y
en muchos casos, de superarla.

Ahora bien: a todos los espa1ioles a quienes nos interese la suerte

de nuestra patria nos 'toca, en [a medida de las posibilidades de cada
cual, predicar y practicar su ejemplo para conseguir que la investiga­
ción cienltífica prenda y se desarrolle en los diversos dominios del sa­
ber. Es necesario que todos sintamos y propaguemos la fe en Caja!.
Este será el modo de conservar la esperanza de que algún día venga el
hombre que le sustituya. Ahora bien: este hombre es posible que se
dé en un campo muy diferenlte, pues, como ha dicho un pensador ame­
ricano, cuando desaparece un hombre superior, su clase se extingue
con él; pero -agrega- este hombre superior surgirá en una disciplina
distinta. No tendremos un histólogo de su magnitud; pero surgirá un
político, un matemático, un filósofo, un ictióllogo, ete., otro hombre,
en fin, en el que encarnen las posibilidades geniaOes que parecen darse
ahora en nuestro país.

Muchos que se lamentan de grandes .Y aun de p::,queñas pérdidas ma­
teriales no saben lo que ,hemos perdido con la desaparición de Caja!.
No es la escasez del dinero, sino la de hombres y talentos la que hacf'
que un país sea débil. La muerte de nuestro sabio maestro y bondadoso
amigo ha coincidido con un momento en el que España entera se encuen­
tra cOllmocionada por el1golpe que acaha de sufrir, caro en vidas huma­
nas, que ha llevado el dolor y la desolación a muchas familias y aun
a regiones enteras, y que nos entristece .Y pre(lcupa a todos los espa­
ñoles. Ha venido a sumarse a este gran dolor la pérdida de Cajal, de
cuya magnitud quizá no se hayan dado cuenta m'uehos españoles por
sorprenderlos en un momento de semianestesia, producida por la otra
desgracia,

Es preciso que, pasadas las horas o los días de recogimiento, no nos
dejemos deprimir por tales desdichas; por el contrario, hay que pedir a
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todos, sacando fuerzas de flaqueza, aumenten su energía para ver de re­
parar las 'hondas heridas que en este mamento sufre nuestra patria.
Para ello es también necesario sustituir el rencor por el amar hacia las
demás, que es amar al país.

No sé cómo terminar ni qué palabras decir que e~preSt'n toda mi ad­
m'iración par Cajal ni tono mi dolor por su pérdida. Se cuenta que don
Luis de Avila puso entre las bustos de Augusto. y de Antonina el de
Carlos V con esta sola inscripción: ((Carlos V, y -está dicho tada. (Caro­
10 V, et e anai questo.»> Así termino yo: (cCajal ha muerto. y está di­cho todo».
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EL SUBDIREC1'OR DEL INSTl'f"UTO NACIONAL DE SANIDAD

JEFE DE LA SRCCIÓN DE HIGIENE

PROF. D. FRANCISCO TELJ,O

pranunció a continuación, el ,discurso siguiente:

Por imperio de !la fatalidad, cuando me alejaba, quizá definitiva­
mente, del Instituto., sin valor para despedirme de vosotros, por te­
mor a la profunda emoción que había de producirme la separación d,e
tantos buenos amigos, con los que había canvivido en los treinta años
que he pertenecido a la patriarcal institución, modelada por el gran
maestro, he ,de volv.er corriendO' para -tomar -parte en la oración fúnebre
con que despe,dís para el viaje eterno a nuestro fundador. Si la emoción
que hubiera padido producinne el encontrarme entre vasatros, en una
cordial despedida era temida por mí, i cómo será hoy!, en que ade­
más sentimos e'l definitivo vacío del que nos reunió, nos alentó, nos
defendió, haciendo gala de una finura sentimental exquisita. Ante la
inl1ibición que en estas circunstancias habrían de sufrir mis escasas
dates oratorias, me decido a traer escrito mi mensaje.

Vuelvo para sumar mi voz en vues'tro coro, con la tristeza infinita
del motivo, pero con el canfortamienta de que en ninguna parte, fuera
de aqul, podré estar en una comunidad que más se haya id~ntificado con
su afecto y le siente más cercano. En otras instituciones, dedicadas a
10 que era la principal afición del maestro, yo, que le he seguida en
sus actividades: investigadora, docente y orientadora, he podido ver
cómo entre los investigadores, formados en incubación, prendía con fre­
cuencia ¡la discordia, por celos ,de afecto, que impedía la mutua estima­
ción neoesaria, para crear el fondo del comÚn cariño al maeSitro; el
contacto universitario con el prafesor es tan fugaz que raramente produ­
ce afectos hondos. Dande el maestro ha sido más bien orienbdor con
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su ejemplo, con su consejo, domilna 11n amor más puro, es decir,. sill
mezcla de otros apetitos; <:sto lo he podido comprobar entre físicos, na­
turalistas, ingenieros, etc., y culmina en nuestro Instituto, colocado en
una situación intermedia, ya que estando sometido a una acción más
directa se oCUlpade una de las especialidades a la que dedicó menos
atenciÓl1.

La afición de don Santiago -permitidme que le siga llamando como
si estuviere ,entre nosotros -a la Microbiología comenzó en 1885, sien­
do catedrático de Anatomía en Valencia, con motivo de la epidemia
de cólera que asoló a Esp.aña, y eS1]Jecialmentea la regi6ll de Levante::n
aquella época. «El cólera, que hizo tantos estragos en Valencia y su
comarca -dice en los Recue-rdos de su 'vida- me obligÓ temporalmen­
te a abandonar las células y a fijar mi atención en el bacillus comm",

el insidioso protagonista (recién descubierto por Koch ell la India) dé la
asoladora epidemia ... En el horizonte científico surgía un nuevo mun­
do: la Mic1'Obiología, consagrada al estudio de 'los microbios o bacte­
rias (hongos archimicroscópicos, agentes el", las infecciones), v al me­
canismo de su acción patógena sc.bre el hombre y los allimales. Las
novísimas y sorprendentes conquistas de Pasteur y Chauveau, en Fran­
cia, y de Koch, Cohn, LÓffler, ete., en Alemania, atrajeron viv'amente
la atención de los micrófagos, muchos de los cuales desertaroi1 del vie­
jo solar histológiw fundado por Schwal1ll y Virchow, para plantar sus
tiendas en el terreno, casi virgen, de los invisibles enemigos de Ila vida.
Yo sufrí también el deslumbmmien:to del lluevo astro cientÍ'fico, que
iluminaba con inespemdas claridades los tenebrosos problemas de la
Medicina. Y cedí durante algunos meses a las seducciones del mundo
de los seres ,innnitamente pequeños. Fabriqué caldos, teñí microbios y
mandé ~onstruir •.estufas y esterilizadores para c11lti\'ar10s. Ya práctico
en estas manipnilaciones, busqué y capturé en los hospitales de los co­
léric;os, el famoso vírgula de Koch, y díme a comprobar la forma de
sus colonias en gehttina y agar-agar, con las demás propieelades bioló-
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gicas, ricas en valor diagnóstico, señaladas por el ilustre bacteriólogo
alemán.» Mas, como al mismo tiempo recibiera de la Diputación pro­
vincial de Zaragoza el encarg'0 de emitir dictamen sobre las vacunacio­
nes anticdléricas del Dr. Ferrán, se dedicó también con ardor a este

problema.
Los resultados de estos tmbaJos fueron dos importantes, monogra­

fías. La primera Estudio sub-re el micyobio 'ví1'gula del cólera y l,¡s

inoculaciones p-rofilácticasJ editada en 1885 por la DiputaciórL de Za­
ragoza, contiene la demostración experimental de Ila posibilidad de va­
cunar con microbi'0s muertos, es decir, con sustancias químicas; la

experiencia fué practicada en 10 de junio de 1885, inoculando a un lote
de seis conejiJlos de Indias 3-5 c. c. de ~ultivos en caldo, de cuatro días,
muertos en baño .Mada a 100", e inyectándoles de nuevo a los ocho
días con 3 c. c. de cultivo vivo de veinticuatro horas. Y dice en las

condusiones: «Parece probable que no es el vírgula precisamlente el
que presta inmunidélid ::ulorganismo de los conejos para nuevas dosis
más potentes de cultivO's, sin'0 ciertos productos engendr.a:dos, por él, no
,descompol1iibles a la temperatura de lOa". y es de notar también que es­
tos animale,s de pequeña talla, que sin previa vacuna no tolerarían una
dosis de 5 c. c. apenas sienten efectos morbosos cuando reciben hervida
esta misma cantidad)). Ferrán y Pauli comunicaron a la Academia de
Ciencias de París hechos semejantes en enero de 1886, y Salmon y
Schmidt, a quienes se atribuye el procedimiento, lo publicaron en la
Sociedad de Biología de Wáshington, en febrer'0 de 1886. En este caso,
come>en tantos otros, el escaso conocimiento del castellano en el extran­
jero y la reducida difusión de nuestras publicaciones, .ha malogrado el
reconocimiento al maestro ,de un mérito indiscutible.

En esta misma monografía demuestra ya su haibi.,lidad té~nica con
el método que describe para examinar al microscopio las colonias en ge­
latina mediante la desecación rápida con el alcoh'0l y la coloración sub­
siguiente con color,es de anilina, sirviendo para probar la rapidez de la

- 17



liquefacción de la gelatina, pues no encontraba colonia, por pequeña que
fuera, que no se haIlara rodeada por un halo dependiente de la deshi­
dratación de la gelati,na liquidada. Describe también 1a distinta morfo­
logía de las colonias, según Ila densidad del terreno; encuentra el vír­

guila en 1as aguas corrientes y enumera otros microbios de las aguas .v
de las heces, entonces todavía no descritos.

La segunda, m1udho más breve, se ocupaba exclusivamente ,de las

formas involutivas y monstruosas del microbio, y fué publicada por La
C1'ónica .lfédicaJ de Valencia, en diciembre ·del mismo año. Estas formas
involutivás fueron descritas e interpretadas del mismo modo, sin citarle
por desconocimiento, ocho años más tarde pc,r Po-1wissowkv. Ambas han
sido reproducidas en el primer tomo de sus obras completas qu,,"editó la
J unta para el homenaje al maestro con motivo de su juhilación; espe­
ramos que continúe ahora esta edición con la ayuda del Estado como
tributo póstrumo.

Estos p!'imeros traba,íos de don Santiago, lIemos de agnc1as observa­
ciones, de pericia técnica y de rigor experimental, constituían una ha­

lagiieíla promesa de lo que hubiera sido capaz de realizar en el campo de
la Microbiología, que comenzaba, y sin cm~argo se impuso el anató­
mico, pre:firiendo el análisis de las maravillas estructurales de los se­
res superiores. La Diputación de Zaragoza, agradecida a su informe, le
regaló 1m magnífico microscopio Verick que le permitió abordar los más
finos problemas de rra estructura celular.

«La Histología -dice el maestro- es ciencia modesta y bar2.ta. Ad­
quirido el microscopio, redúcese el gasto a reponer algunos reactrivos,
poco dispendiosos, y a procurarse de vez en cuando tal cual rana, sala.
mandra o conejo. Pero la Bacteriología es ciencia de lU,io. Su culto re­
quiere toda un arca de Noé de víctimas propiciatorias. Cada experimen­
to encanll1nado a fijar el poder patógeno de un germen o !Ía acción de

toxinas y vacunas, exige una ,hecatombe de conejos, conejillos de In­
dias, a veces de' carneros y caballos. Súmese a esto el d !neral que cuesta
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la cría y reposición de tantos animales de expe:rimentación, amén del
gasto de gas indispensable al régimen de autoclaves y estufas de esteri­
lización y de cultivo.

¡¡Tal fué la consideración, harto prosaica y terrena, que¡ me obligó
a guardar fidelidad a la religión de la célula V a despedirme con pena
del microbio, aJ1cual sólo de tarde en tarde, con ocasión de análisis
pericia1es o inve9tigacionels comprobatorias, me digné saLudar, penetrado
de ese afecto respetuoso, no exento de envidia, con que saludamos. al
amigo millonario, de quien nuestra inopia nos aleja irremediablemente.)}

De acuerdo con estas palabras, el maestro se dedicó de l1eno a la
Histdlogía, pero como catedrático de Anatomía patolf>gica a la par,
no pudo abandonar por completo los microhios hasta su jubilación. De
cuando en cuando, algÚn tr.'lbaju de histología patológica re'lacionado
con las infecciones, ha demostrodo esta reLación como las noticias sobre
la (,Conservación de las preparaciones de microbios por desecacióm, en
1889, y el artículo «Sobre las células gigantes de la lepra y sus rela­
ciones con las colonias de bacilo leproso», en 1890.

Pero si la investiga<'ión microhiológica se vió desamparada pDr el
maestro, su influencia en la Sanidad española lla sido enorme desde la
dirección del Ins.tituto Nacional de Higiene, creado en 1sa9 conl elnom­
bre de Instituto de Vacunación, Bacteriología y SuerokTapia. En este
helhe trascendental para nuestra Sani,dad, tuvo la iniciativa otro ta~en­
to preclaro de la Medicina espai'íola, sin duda c'l que más importante y
benéfico influjo ejerció sobre la Sanidad en el siglo pasado: el doctor
Corteza. De la conjunción de estos dos espíritus próceres surgió nuestro
Instituto. He aquí cómo describíamos este interesantísimo momento,
con motivo de la jubi1é1Jciónde catedrático del maestro.:

«Era a la sazón Director genera!l d,e Sanidad D. Carlos 1'1. Corteza.
Culto en extremo y conocedor de las entonces nueVél,Sorientaciones de
la terapéutica y profilaxis de las enfen11edacles infecciosas, tuvo Ia in­
tuición genial de crear un Centro ¡del Estaclo que se dedicara a la pre-
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paración de sueros y va~unas, ya que la iniciativa particular limitábase
por entonces a los meritisimos. esfuerzos de Ferrán elu Baroelona, y
Llorente en Ma,drid. El Instituto de Vacunación del Estado sólo pre­
paraba vacuna antivariólica, de manera a todas luce~ insuficiente. Ante
la rotunda negativa de 'su gran amigo, el entonces Ministro de Ha­
cienda señor Villaverde, ocupa,doen el famoso presupuesto de recons­
trucción, a qui~n se dirigió en solicitud d·e los recursos necesarios para
la realización de loaidea, el Dr. Cortezo tuvo que optar entre renunciar
a lo que él esbmaba de enorme trascend,encia para la Sa'noidadespañola,
o requerir Ila linterna de Diógenes en busca del sabio abnega,do y pa­
triota que fuera capaz de dar 6ma a la '~mpresa con las 32.00\) pese:tas
que, como tal dotación, tenía el Instituto de Vacunación.

»)Lafina sensibilidad de su cer~bro superior, qne le había hElchosen­
tir la necesÍ<dad,le encaminó, certera, hacia el único hombre capaz de
llevada a cabo: este hombre fué Cajal. «Conste, nos decía nuestro ad­
IIIlliradoy bondadoso amigo, que entonees apenas conocía yo personal­
mente a Cajal; no había tenido ocasión de hablar con él quizá dos ve­
ces en mi vida, y una de ellas, la primera, en circu11stancias,excepciona­
les) que tal vez él ya no recuerde. Verificábanse las célebres oposlicio­
nes a la cátedra de Histología de Madrid, en que luchaban un hombre
de gran ta1~mtoy ~u1tura, Si:marro, ;por quien tenía yo una admiración
grandísima y un afecto profundo, .YCajal, para mí como para la ma­
yor parte de los españoles, todavía ignorado. En la Puerta del Sol, cer­
ca de la Librería de San Martín, me encontré: a Simarro, acompañado
de un desconocido. -¿ Cómo Jleva usted ,aese Cajal? --le pregunté~. Y
por el embaraw de Simarro comprendí que:acababa de cOllIleteruna in­
discreción, pues el alcompañante era el propio Caja1. Simarro, con una
habilidad y un trato de gentes en él proverbiales, hizo nuestra presen­
tación, y, como eISnatural, yo me wpresuré a deshacerme en excusas;
pero el genial aragonés ,me atajó abr.iendo un libro alemán que llevaba
consigo, en el que se le citaba repetidamente, v mostrándomelo añadió;
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-No se mole'ste usted en excusarse; a mí las opiniones que verdadera­
mente me preocupam son éSltas.Desde entonces no le 'PeI'díde vista, y
aunque no tuve con él trato ¡personai, seguía con admiración su obra y
sus triunfos. Le llamé a mi despacho, le expuse mis deseos, y entonces
acabé de conocer el patriotismo y la abnegación de este español sin­
guIar; aceptó sin la menor protesta en bien de la patria, y el Instituto
fué un hecho.D Con el puñado de pesetas que constituía la dotación del
Instituto de Vacrunación del Estado, el derecho a utilizar los ingresos
que proporcionara la venta de sueros y vacunas y la realización de aná­
lisis para remunerar al personal y mejorar el material, y unos pocos
donativos de 'Particulares, comenzó a funcionar el Instituto meses des­
pués, en un edificio alquilado por el Estado en la calle de F,erraz para
Parque sanitario, que wpenas tenía aparatos.

DOtro de los aciertos de Cortezo, digno de loa en un país. donde la
mayor parte de los políticos, sanitarios o no, se desviven 'Por tener
destinos con que favorecer a sus amigos., fué dejar en completa libertad
a Cajal para el nombramiento de personal. Quien tan profundo senti­
miento poseía de la ciencia y el patriotismo, había de tener un cui­
dado exquisito en la selección de sus colaboradores, segÚlnhace resal­
tar en los siguientes párrafos que dirigió al personal del Instituto con
motivo del homenaje rendido al dim'¡tir la Dirección: «Verdad es que,
par fortuna, no necesitan ustedes valedores. Esta es 1a más. alta eje­
cutoI'ia reservada a quien, inspirado en móviles 'patrióticos, buscó las
capacidades para los cargos de grave responsabilidad, 01 vez de buscar
los cargos para los amigos. Sentiría que se tomara a vanagloria mi
tenaz empeño, demos,trado durante la creaci6n dd Instituto, en acoger
para la obra común colaboradores cultos y mentalme'11t'erobustos, como
presagiando el día en que entibiado o desviado quizá el favor oficial~
tendría cada cuaJl que apoyarse sobre e'l pedestal de los 'Propios méri­
tos y en ia eficie'l}ciasocial de sus trabajos. Hoy reconozco a poste­
l'iori la excelé"uciade tal modo de selección; con la colaboración entu.-
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siasta de ilustres colaboradores, que no menciono porque están en la
memonia de todos, siérutome argulloso de haber contribuída a la for­
mación y crecimiento de un organismo vivo y perenne, capaz de desafiar
intromisianes, bien intenciomadas, pero no siempre convenientes, de las
próceres de la política y de la administraciÓn». El signiente hecho,
vasta para demos,trar dI rigor con que ap'licó las anteriores reglas de
conducta; después de bastante tiempo de funcionar el Instituto, sin
.que el persanal percibiera otra remuneración que las pequeñas cantida­
-des repartidas a cuenta de los escasísimos ingresos por ventéls y a11[\­
lisis, llegó el ansiado día de que en los Presupu,estos d'el Estado figu­
raran mezquinas gratificaciones para el personal, y Cajal propusa a la
superiol1idad el nombramiento de los que, hasta entonces, habían tra­
;bajado gratuitamente; el Miil1istro Je la GobernaciÓn, ya difunto, que
tenía un pariente médico desconocedor de 1a Bacteriología y de los
1rabajos del Instituto, borró al que figuraba el Última de la propuesta
y l1ambró en su lugar al pariente; Cajal acató la decisión ministeriall,
pero estuvo pagando el suelda del excluído, can las cantidades que le
correspondían a él personaJlmente, hasta que u'n cambio de política per­
mitió deSlhacer el entuerta.

),La abnegación y el patriatismo del rna<=stro se contagió a 10sco­
laboradores; con sueldos mezquinos continuarun trabaJélndo coma si
estuvieran e9pléndidamente pag3Jdas, y el Instituto fué crecienda en
la producciÓn de sueros y vacunas y en la realización de análisis; sin
mejora de retribuoión, se le pidió que contribuyera a la preparación del
personal sanitario, y emprendió una enseñanza, cada vez más perfec­
cionada, de la Bacteriología y otras cuestianes relacionadas can la Sa­
nidad; el espíritu invelStigéldor se fué infiltrando, y dC'spués de recager
sus primero~ balbuceos ,en la Revista del Laboratorio de In,-,estigacio­

nes Biológicas, cristalizó en el Boletin y más tarde en los .4rchi1J'OS del

Instituto; finaLmente, se solicitó la coope-Táción.Jel personar' para com­
batir las epidemias, y acudió sc;1kita y eficazmente en nnmerosas oca-
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siones, llegándose a constituir un llueva serVICIOde Epidemialúgía, que
ha alcanzado un gra1u desarrollo.»

De la jnmensa influencia que el Instituto ha tenido en el deseuvol­

vimiento de la S3Jl1idad es.pañola, no hay que hablar en este momen­
to, porque<=s bien conoÓda de todos. D. Santiago, con su modestia
característica, explica en tres líneas de sus Recuerdos la parte que
le corresponde de esta obra, del siguiente modo: «KU cuanto a mí,
sólo puse interminables y enfaJ.osas gestiones oficiÚ~s, mi buena vo­
Iluntad y el designio irrevocabIe de que la actuación del Instituto se
dese!l1'Volvieraen un ambiente de probidad cientifica y de austeridad

econÓm~ca». Esto que a él, rabiosamente probo y austero por telll[lera­
mento, se le antoja labor menuda, era, sin embargo, cic1ópea taT'ea en
el ambiente español, completamente opuesto; no obstante, él la con­
siguió par su ejemplo, por sus normas en la selección del personal, por
la continuaSlUgestión de aquellas inolvidables charlas, en que con su
extraardinaria cultura y clarividencia, trataba de cuantos asuntos sur­

gían en el Instituto o en la vida carriente, por la justicia y bondad
con que relsolví'a todas las cuestionf:s.

Su bond3Jd sin límites irradiaba de su cabeza venerable y dásica,

tan pronto como el trata más somero, rompía la corteza de desatención
con que proverbia1lmente defendía ell tesoro de sus inagotables medita­
ciones, y era uno de los mis sa1lient.es caracteres de su personalidad.
No resisto a la tentación de recordar las acertadas y brillallte:¡ pa!la­
brascon que el Di. Cortezo ,hace la semblanza del Maestro, res~ltando
esta cualidad: «Contemplando pasar ante nosotros a Cajal consagra­

do, debemos mirar bien y no llevar de' él la impresión de su caJ;¡eza
cana, su mirar absorto, su andar y su vestir des~'nfadado, parque no
es esa la verdad. Mirad bien a Cajal: es siempre f.'1 niño y. siempre

el mozo, y srempre el hombre y siempre el viejo. Para las entidades
espirituales como la de Cajal, la edad nunca existió; nacieron viejos
v marirán niños. La: bondad de Cajal se asoma de su alma, como un



mno a una nube dt> p1lata, entre sus barbas de al1~jano. Como Tolstoi,
fué bueno siempre, aun las veces que puso empt>ño en no serIo: 11a
honda cavilaciÓn de su mirada, que hoy ya tantc vió de mis.terioso,
fué la misma: ~n los años de niño ante el animalejo ill\"estigado, ante •
los juegos de la luz en !a sombra de su penal de incorregible mucha­
chuelo; la habilidad mauual qne hoy dispondría, como tantas 'veces,
un artificio investigador, es aquella misma {id fabricante de hondas
y sillbatos, d~ cañones y gazapéras; y ell arte copiador de los fenóme­
nos microscópicos, dibujara en sus años mozos las labores de disección,
copiara el ca:mpo y satirizara a] dómine y al amigo.

»El ejemplo para todos, no es Cajal mundialmente ilustre, con la
aureola de los más altos señalamientos; no lo creái:o así. Cajal, para
los que deben amarUe, venerar:le y capiarle en su corazón, es el Santiago
de Ayerhe y el Santiago Ramón, de Zaragoza, Valencia y Madrid, que
son la base, que son la lucha, que son el axon misterioso, capaz de
la regeneración del t~jido impalpable de] espíritu cuantas veces atena­
zado o roto, por les desalientos, las contrariedades '7 las miserias, cese
su continuidad y peJigre su noble función en ell individuo, en lJa na­
ción y en la sociedad universa1.»

Veinte a'ños duré> su acción directa sobre el Instituto. En los Úl­

timos días del año 19, cuando regresaba de un viaje oficial por el
extranjero, me encontré con la triste sorpresa de que P. Santiago había
dimitido. En sus Recuerdos la explica así: (IV cuando muchos ai'íos
después (19'20), fatigado y enfermo, advertí con satisfacción que la
obra común tenía raigambre en la opinión pÚblica .Y había alcanzado
vigor y estabilidad, dimití, entregando a un sucesor joven, competen­
te y capaz, y a unas manos fuertes y expertaf, !la direc,ción de un
Instituto a[ que, si podía rendir el amor y el entusiasmo de otras
veces, no me era ya dable atenderlo, como en más felices ti.empos. Que
es máxima discreta, según decía Gracián, «tener U11buen dejo», es
decir, abandonar los cargos antes que nos abal1dcne:l» . Más de nna
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v~z me había comunicado su deseo deíimitarse a sns labores histoló­

gicas, a fin de dedicarles .todas sus facultades, algo mermadas por la
edad, pero siempre le habíamos convencido de que esto era más bien
preocupación de su codicia para d trabajo que evidente realidad, por
lo que no acertaba a comprender el verdadero motivo d~ su rápida de­
terminación durante mi ausencia; después conocí Ila ver,dad, que cons­
tituye una nueva prueba de. su bondad consustancial, y añadía un mo­
tivo más a mi agradecimiento.

A pesar de su a!lejamienlo, su influencia persiste; los que estuvie­
ron ,a su lado, le conservan en el corazón y en el <cerebro como ejemplo
y estímulo, y los que no han tenido esa suerte, por razones de edad,
han aprendido a quererle ~ imitarle, al través de aquéllos, y en todas
las ocasiones propicias, jubilación, sucesos familiares, etc., el personal
se ha asociado cordialmente en bloque. Yo mismo hubiera fracasado, al
ocupare!l hueco que había dejado, cuando se marchó, si el a,dmirable
terreno que él había preparado no hubiera hecho fácil mi tarea.

Hace poco más de nn año, sintiendo decaer su fuerza muscular,
en la imposibilidad de dedicar al Instituto qu~ lleva su nombre la aten­
ción de antes, me requirió para que le ayudara: intensamente, y me
vi en la, para: mí triste, necesidad de pensar en dejar la direcciÓn de
este Instituto, en que tan a plena satisfacción había trabajado durante
años. A este pesar mío correspondía el de la mayor parte del perso­
nal, que había sabido perdonarme las durezas de mi carácter, por la
bondad de mis intenciones, y he ido retrasando el momento de !la se­
paración mientras fué posible; cuando me pareció que esta situación no
podía continuar, por sensible que fuera: la separa:ción, he pedido la
excedencia.

Al partir, se alivia mi dolor pensando que voy a cumplir de nuevo
un deseo del Maestro, que ha sido eQ orientador de mi vida, y que
me sustituye el profesor Pittaluga, que sin su discípul() directo de
D. Santiago, por haber llegado a España en plena formación, ha esta-
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do siempre en tan íntima relación con él, antes y después de ingresar
en este Instituto, que esperamos mantendrá la orientación que aquéll
le dió, y le llevará al esplendor a que es acreedor.

El Maestro ha muerto; l1orémosle honda y sinceramente, pero con­
servemos su amor en el corazón, y en el espíritu, las palabras con
que s,e despide en sus Recuordos: «He pro::urado que mi vida sea, en
lo posible, de a,cup.r·c1o,con el consejo del filósofo, poema vivo de acción
intensa y de heroísmo tácito, en pro de la cU1ltura científica. Pobre .es
mi obra, pero ha sido todo 110 intensa .Yoriginal que mis escasos talen­
tos consintieron. Para juzgarla con nlgún conocin~iento cle causa, bas­
tar:} recordar !lo que era la Histología ,hispana, cuando yo empecé tími­
damente, en 1880, y lo que representa en la actuatJidad. Lejos estoy
-lo he dicho ya- de excluír otras valiosas colaboraciones: séame, em­
pero, permitido pensar que mi obstinada labor ha entrado por algo en
el adual renacimiento biológico de, mi pa1s.

»Doy por seguro y hasta' porcOlw.eniente, que en el fluir de] tiem­
po, mi insignificante persona[idad será olvidada; con ella naufraga­
rán, sin duda, muchas de mis ideas. Nada puede sus,traerse a esta
inexorable ley de la vida. Contra todas [as alegaciones dd amor pro­
pio, los hechos vinculados inicialmente a un hombre, acabarán por ser
anónimos, peJ1diéndose para siempre en el océano de la ciencia univer­
sal. Por consiguiente, la monografía impregnada todavía del aroma
humano, se incorporará, desligada de sentimentalismos, en la doctri­
na abstracta del libro de conjunto. All sol caíieEte de ,la actualidad, su­
cederá -si sncede- la fría claror de la historia erudita ...

»Mas no tengo el derecho a afligir con reflexion~s melancólicas. Re­
chacemos la tristeza, madre de la inacción. Preocupémonos de la vida,
que es energía, renovación y progreso. Y continuemos trabajando. Sólo
la acrcÍón tenaz, en pro de la verdad, justifi.ca ell vivir :.v consuela del
dollor y de la injusticia. Sólo ella posee la peregrina virtua de conver­
tir al oscuro parásito social en héroe de leyenda.
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»Y cultivemos, repito, nuestro jardín --según decía V oltaire- cum­
pliendo en lo posible el doble y austero deber de hombres y patriotas.
Para el biólogo, el idea[ supremo consis,te en resolver el enigma del
propio yo, contribuyendo a esclarecer al mismo tiempo el1 formidable
misterio que nos rodea. No importa que nuestra labor sea prematura
e incompleta; de pasada, y en tanto alborea el ansiado ideal, el mundo
se dulcificará gradualmente para el hombre. La Naturaleza nos es
hostil, porque no la conocemos; sus ·crueldades representan la vengan­
zacontra nuestra indiferencia. Escuchar sus latidos íntimos con el fer­

vor de apasionada curiosidad, equivale a descifrar sus secretos: es
convertir Ila iracunda madrastra en tiernísima madre.

ll¿ En qué más noble y humanitaria empresa cabe emplear la inte­
ligencia ? ... II
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EL DIRECTOR DEL INSTITUTO NACIONAL DF SANIDAD

PROF. D. GUSTAVO PITTALUGA

siguió, pronunciando las siguientes palabras:

Era nuestro propósito -y otros lo han hecho y lo harán en la
forma adecuada- conmemorar la obra de D. Santiago Ramón y Caja]
en uno de, sus aspectos: 'Como partícipe y guía del movimiento fecun­
do que preparó, en los comienzos del siglo, Qa organización de la Sa­
nidad pública y de sus instituciones fundamentales en nuestro país.

Pero ¿ cómo separar esta actividad peculiar y darle resallte en el
conjunto armonioso de una personalidad en que todo -gestos y pala­
bra-s, intenciones y actos, meditación y. trabajo, intimidad y política­
pareció obedecer a una norma secreta de conducta, recatada y apasio ..
nada a un tiempo, henchida de pasión por España?

Técnica y ciencia son además valores universales que requieren
para su apreciación me.snrada -para que de esta misma mesura sur­
gieran, en este caso de un examen de la obra de Cajal, la admiración
y el estupor- un cierto sosiego de la mente cdlectiva de la nación.

Eran en Cajal técnica y ciencia el resultado natural --esto es, sim­
ple, sencillo- de una secreta actividad movida por ¡la fe. Como los
grandes ríos que fecundan las tierras lejanas brotan en lo alto de las
sierras en manantiales recatados y perennes, y luego se .nutren de
todas las nieves y de todas las lluvias que caen sobre el sueQo sediento
de la patria, así la empresa gigante de Cajal fluye, enriquecida luego
por las aportaciones de un inmenso trabajo propio y ajeno, d,esde el
recóndito seno de su personai1idad humana, animada por un impulso
inextinguible, que en sus fuentes más hondas nacía del rencor contra
una historia inmerecida por su país, del encono contra un mito de
incapacidad que había de destruir con un gesto creador.
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Es la grandeza de ese gesto lo que conmueve nuestro ánimo. Para
comprenderlo, daro está, hay que conocer [a magnitud del propósito,
la pobreza de los medios, las dificultades del ambiente, el obstáculo
de la indiferencia, la hostilidad de [os extraños, la solidez de los re­
sultados, el Itardío acatamiento del mundo entero a este esfuerzo mag­
nánimo coronado por cl éxito. Pero el conocimiento de todos estos
factores -positivos y negativos- del triunfo científico de Cajal no nos
da todavía la medida de aquel impulso primario, del ímpetu 'conteni­
do de aquella voluntad asentada frenéticamente sobre un amor entra­
ñable, con aquella forma específica del «queren> que es peculiar de
algunos espíritus próceres.

Este fué CajaL Este ha sido por encima de todo. Sus desdeñosas
rebeldías contra la mediocridad cuando participaba en la guerra de
Cuba ;' su esquiva so.ledad de trabajador silencioso -más tar,de, en las
Universidades de Zaragoza, de Barce[ona, de Madrid-; sus «raptusll
polémicas, ardorosos y lancinantes -flechas a veces, a veces marti­
110--; su per'sistencia en los temas escogidos hasta desmenuzarlos,
desentrañarlos, desintegrarlos, hasta llegar a la esencia de las cosas;
Itodo esto y mucho más no fué otra cosa sino un propósito inquebran­
table de imponer e[ nombre de España en el mundo con una obra me­
recedora del asentimiento universal.

Este amor de España es su grandeza. Sépanlo así los españoles
en esta hora en que parecen desgarrarse tantas cosas y en que se
abre quizá e[ cauce fecundo para una renovada vida nacional. Sépanlo
y sientan todos, en la dolorosa emoción de haberlo pelfdido, la resonan­
cia íntima de la suprema virtud de este ejemplo.

y nosotros los funcionarios de la Sanidad pÚblica de España vea­
mos en éll un estímulo perenne para <cumplir con nuestro deber, no en
la forma pasiva en que el deber es sinónimo de resignada tarea, sino
en la forma exaltada y entusiástica en qUe cada uno siente la nobleza y
[a responsabilidad de su faena.
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EL INSPECTOR GENERAL DE J","S'1'J'l'UCIONES SA;-'¡¡'J'!\l\IAS

DR. D. VICTOR M.a CORTEZa

dijo a sn vez:

Entre las obligaciones, mnchas veces penosas, que ímf')l1ell los car­
gos, sorprende en ocasiones el ·cumplimiento de alguna que, como ésta,
si no es grata por 10 triste de su motivo, es por 10 menos confortado­
ra; consuela tener ocasión de manifestar pÚblicamente puros y acen­
drados sentimientos de afecto y de gratitud.

No otra cosa que gratÍ>tud y afecto puedo expresar all ocupa,rme de
la eX'celsa figura de Cajal, ni otra cosa fuera permitida entre valores
tan desproporcionados como el inconmensurable que pertenece a su per­
sonaiJidad, yel insignificante que a la mía corresponde. Considero, pues,
una osadía por mi parte intentar la crítica o el comentario de la labor
cientHica, docente, social, política o literaria de Cajal, aun cuando
sólo fuera en el sentido encomiástico que merece, y tanto más cuando
lo han hecho o han de hacerlo personas de valor superior al mío y, por
c()l1siguiente, más próximo al suyo, poniendo en ello una mayor jus­

teza y acierto en el comentario y, por 10 menos, el mismo cariño. que
yo hubiera podido poner.

He de ocuparme de D. Santiago, y pennitidme el empleo de esta
designación familiar, exclusivamente des·de su aspecto de jefe bueno;
que fué buen jefe bien lo acredita, entre otras muchas cosas, el des­
arrollo, desenvolvimiento y prestigio de la Institución que en estos
momentos nos cobija y de [a que fué impulsor, director y alma, en una
palabra; y algo me corres']Jonde al decir esto de satisfacción íntima,
ya que vínculos muy estrechos me unieron a otra personalidad que a[
fundar este Instituto, y dando pruebas di:: una clau:ividencia y acierto
que el tiempo ha venido a corroborar, fué quien solicitó, requirió y
designó a D. Santiago para dirigirla.

- 31



La gestión de D. Santiago camo jefe tuva madahdadt:s de las que
corresponden al padre, al maestro, al mentar, al consejero y hasta al
amigo, dada su naturall tendencia a disculpar y justificar los yerro s
de sus subordinados. Muchos estamos aquí que recordamos su gestión
en esta casa: llegaba en las primeras horas de la tarde, y avisados de
ello Ilos jefes de las Seccianes, acudíamos a cumplimentarle y a des­
parchar y consuItar los asuntos de trámite urgentre, terminado lo cual
se conversaba sobre motivos de palpitante actualidad, ajenas por 1J
general a la Sanidad y a la Higiene y suscitados par temas de carác­
t~r 'científico, político, artístico, elc.; temas que daban lugar a discu­
sianes más a menas apasionadas entre nosotros y naturalles en una
edad que hoy comenzamos ,a recardar con tristeza. Solía cortar es,tas
discusiones la intervención de D. Santiago que, como broche precioso,
las cerraba con sus autorizadas y bien documentadas frases en una
breve conferencia, que constituía para nosotros una orientación, una
ens~ñanza o un ,consejo que recibíamos todos los días sobre los má,;
heterogéneos y variados asuntos, susceptiblles todos ellos, y cualquiera
que fuera su naturaleza, de s,er cert.eramente juzgados por su enciclopé­
dico talento.

Fué un buen jefe, como correspondía a la excepcional autoridad
que emanaba del prestigio irradiado por su elevada' mentalidad, y fué
un jefe bueno como correspondía a su gra¡n corazón.

Hombre lib~ral, amplia y francamente lliberal, con toda la grande­
za que lleva aneja el vocablo tan lejos de la interpretación que [e dan
ciertos liberaloides al uso, al envolver .con su capa de liberalismo bajas
fondos pasionaks y ambiciones de tiranuelos y dictadorcillos, patentizó
su liberallismo can cualidades sobrresalientes de su carácter que yo,
liberall también y 'COmotal respetuosa con los idearios ajenos, pero ca­
tólico de creencias bien arraigadas, califico de virtudes cristanas; estas
cualidades fueron la tolerancia, el desinterés y la generosidad.

Fué tolerante sin menoscabo de su autoridad; conocedor 'como nad>~
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de la valía personal de sus subordinados, de sus defectos y de sus
buenas condiciones, supo siempre proporciona1izar la fal1ta a la tara in­
dividual de su autor, 'lO'grando con ellO' fa11os;ustas, y acertados, y ca­
yendo por [o general del lado de la benevolencia.

Fué desinteresado hasta tal punto, que nadie recorda;rá un trámi­
te ni una gestión suya en algo que pudiera repercutir' en beneficio
propio o de los suyos, contrastando ello con el intrerés traducido en
molestias y aun sacrificios materiales y morales que mostraba en todo
lo que pudiera favorecer co11ectivao individualmente al personal que le
rodeó durante su gestión.

y fué generoso en extremo; dice mi buen padre en el Ebro que
pnh1icó como homenaje al amigo y al patriota: «La más admirable en
la vida de Cajal es la alta generosi,dad, la magnanimidad desdeñosa
o indiferente con que pasa en las amarguras de su vida por los nom­
bres y las personas que tales amarguras produjeron. ¿ Es desdén?
¿ Es olvido magnánimo del triunfador respecto a Ilas vilezas que retra­
saron el triunfo? No. Es ge,nerosidacl, eS bondad de un alma sencilla

que ha encontrado natural1 que cada ser obre, funcione y actúe como es
y para 10 ¡que ha nacido. Caja1 no gastó sus enojos contra gentes tales,
y aún encuentra palabras de disculpa a su conducta; se diría que
poeta como fué, se inspiró en el pensamiento de su hermano Lamartine
cuando dice: «Que no quiere dejar tras de sí ninguna palabra hostil
contra nadie. La posteridad no debe ser la cloaca de nuestras pasio­
nes; ,debemos considerarla como la urna de nuestros recuerdos y 110

depositar en ella más que perfumes.»
y después de estas frases, que por su origen SOl1 para mí de la

mayor estimación y respeto, nada he de añadir por mi cnenta ante ell
temor de que pudiera perturbar la expresión de tan justo y elevado
concepto.
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EL EXGv10. SR. MINIS'l'RO DE TRABAJO, SANIDAD Y PREVISrON

D. ORIOL ANGUERA DE SOJO

cerró el acto con Sl\l discurso.

Comenzó lamentando ponen;e por primera vez en comunicación con los
sanitarios en momentos muy tristes, en días trágicos en qne la muerte de
Cajal y el incendio de la Universidad de O\iedo, la magnífica obra de Valdés,
enlutan la vida de España, constituyendo dos pérdidas de importancia tal, que
no es posible, de momento, sustitnidas con una obra y con un hombre
equivalentes.

Cajal ha muerto, pero los hombres de su talla, los genios como
Cajal, dejall1 una abra imperecedera. Murió Virc.how, pero no pere­
ció s.u obra, continuada por la escuela magnífica de sus discípulos.
(Citó otros maestros cuyas escuelas subsisten). La obra de Caja1 -añadió-­
le sobrevirá largo tiempo, porque su grandeza le hizo posible la forma­
ciÓn de una escuela, algunos de cuyos discípulos han hablado ~sta
tarde. Una escuela que vosotros, sanitarios, trataréis de perpetuar v
que l-ará posible que la influencia de Cajal pueda sentirse años y años
en la labor de los histólogos y de los sanitarios, porque a Cajal mejor
que a nadie pued'(,¡l1aplicarse los versos del poeta latino: ((No moriré
todo yo. MUCihaparte de mí trascenderá los umbrales de la muerte» .

.Esta obra se incor'porará al alma de la nación. Este hombre ilustre
fué igualmente un ¡hombre bueno, dedicado exclusivamente a la ci·encia
pura, a una obra de paz y de cienc.ia, de las que ni fenecen ni se dis­
cuten; una obra de héroe :padfico, realizada siempre en obsequio y
para honor de la patria.

Esta tarde se han recordado varios de los episodios de la vida ejem­
plar del gran histólogo; en todos ellos se reflejan las virtudes que ador­
naron la gran ngurade Caja1. Yo quiero recordar otro que pinta con
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trazo firme la férrea voluntad de aquel hombre a quien nada distrajo
de su enorme tarea. :Me refi·ero a aquella anécdota que cuenta en sus
memoria>:, relativa al momento para él decisivo, crítico, en que en ple­
na Juventud dióse -cuenta del serio estado .el·esu salud por el aviso de
una grave hemoptisis. Pues bien, señores; en aquellos momentos en
que otro hombre, puesto a meditar, viendo la posibilidad de la muer­
té, fintiendo la debilidad de su cuerpo enfermo, hubies·e dedicado to(h
su atención al descanso, hwbiese ablandado su carácter y, acobardan.o,
hubies,e abandonado esfuerzos y ambiciones, Cajal, por un esfuerzo de
voluntad poderoso, que mostró 'hasta qué punto era férreo su carácter,
110 dejó de tralbajar y, al contrario, a1hondó sus esfuerzos, metoclizando
hasta tal 'puhto su energía, que logró, no solamente recuperar la oa·
¡ud, sino iniciar además la época más interesante de sus investigacio­
nes, que .proseguirá de manera continuada hasta conquistar el mundo
científi-co que constituye su obra, con el mismo aire triunfal con qne
nuestros conquistadores antiguos lograron para España otros mundos
geográficos.

Terminó deseando que la obra de Crija], la que hace imperecedera la fi·
gura del ma,estro, se vulgarice de inodo que constituya para los español'2s un
estímulo y una enseñanza, y deseando que su escnela ~e amplíe y continÚe
pujante en la casa solar que para los sanitarios es este Instituto, hasta lograr
que en España abunden los hombres qne, como Ramón y Cajal, den a la
patria gloria y prestigio.

Tanto el discurso del Ministro como los de los restantes oradores, fueron
oidos siempre con respetuosa atención y con la emoción que provocaba la
evocación del maestro.

Al final, y alguna vez en su transcurso, lueron Í11UY aplaudidos.
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